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Introducción: 
Enséñanos a orar





  




  Un día, según el Evangelio de Lucas, los discípulos de Jesús vieron orando a su maestro, y le dijeron: «Señor, enséñanos a orar» (Lc 11,1).




  Esta escena nos muestra no solo la vida de oración de Jesús, sino lo que debe haber sido el poderoso atractivo de lo que hacía. Es como cuando un niño ve a un amigo hacer algo entretenido, como saltar a la comba, y le dice: «¡Enséñame cómo se hace!».




  Jesús respondió enseñando a sus amigos el Padrenuestro, a menudo llamada la «oración perfecta». Pero aún después, sus seguidores continuaron, probablemente, preguntándose qué significaba orar.




  Incluso para quienes saben el Padrenuestro, la petición de los discípulos tiene un carácter permanente. Muchos católicos, de hecho, muchos creyentes, dudan si están orando «correctamente». En esta colección de breves artículos, procedentes de mi columna mensual en la revista Give Us This Day [«Danos este día»], exploraremos muchos modos de orar –en todas las ocasiones y por todas las razones.




  ¿Cuál es el modo «correcto» de orar? ¿El rosario? ¿La adoración al Santísimo Sacramento? ¿Leer la Escritura? ¿La oración imaginativa? Bien, en mi opinión, el modo correcto es aquel que mejor se adapta a ti en un determinado momento y lugar. Pues Dios se encuentra contigo allí donde estás. Y el hecho de que tengas este libro en tus manos significa que ya estás abierto a ese encuentro.




  Al igual que los discípulos, seguimos pidiendo a Dios que nos enseñe a orar, confiando en que nos responderá con formas que nos ayudarán, nos harán avanzar e incluso nos sorprenderán.




  James Martin, SJ
Nueva York




  Una rica tradición




  




  Orar el Padrenuestro




  




  «Señor, enséñanos a orar» (Lucas 11,1). Es la sencilla petición de un discípulo que quiere aprender de su maestro. Por lo visto, Juan el Bautista había enseñado a sus discípulos a orar. Y los seguidores de Jesús habían visto como él «se retiraba» a orar muchas veces. En efecto, Jesús ora tan frecuentemente en el Evangelio de Lucas que a veces se le ha llamado el «Evangelio de la oración». Y Jesús se siente feliz de enseñar a sus discípulos: «Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu nombre”».




  Uno de los aspectos más sorprendentes del Padrenuestro es que en su mayor parte es una oración de petición. Lo digo porque la oración de petición tiene a veces mala fama en los círculos espirituales. Muchas personas me han contado que sienten que no deberían pedir cosas en la oración: es muy egoísta, dicen.




  Sin embargo, Jesús nos pide que pidamos. Él pone su confianza en el Padre antes de orar, y, después, nos alienta a pedir lo que necesitamos: el pan diario, por supuesto, pero también la liberación del mal y de la tentación.




  ¿Y a quién dirigimos nuestra petición? No a un Dios impersonal y distante, sino a nuestro Padre. Ahora bien, la misma palabra «Padre» puede resultarles difícil a ciertas personas. Algunas tienen, o han tenido, padres que eran crueles, acusadores e incluso maltratadores. También, el lenguaje puede parecer sexista –después de todo, Dios no tiene género–. Pero el padre de Jesús es el enternecido Abba, una palabra aramea traducida por «papá». Hace unos pocos años, vi en Jerusalén a una chica que corría para alcanzar a su padre y le gritaba: «¡Abba!, ¡Abba!». Nosotros nos dirigimos a este padre amoroso cuando rezamos el Padrenuestro.




  Así que pide lo que quieras, y recuerda que se lo pides a tu Abba.




  Orar el Avemaría




  




  La primera oración que aprendí de niño fue el Avemaría. (No me preguntéis por qué no fue el Padrenuestro: tal vez tenía algo que ver con el hecho de no ir a un colegio católico). A veces, cuando quería ayuda de Dios, rezaba el Avemaría de camino a la escuela, pisando la acera en sincronía con la cadencia de la oración: «Dios te salve María, llena eres de gracia, el Señor está contigo…».




  Principalmente, usaba la oración como una especie de «pago» por lo que quería de Dios. Cuanto más grande fuera el favor de Dios, más Avemarías rezaba.




  Hasta que no entré en el noviciado de los jesuitas no fui capaz de apreciar la belleza de fondo de esta oración, y fue entonces cuando pude verla como una oración con dos caras, hecha de Escritura y de tradición. La primera parte está tomada casi literalmente del saludo del ángel Gabriel a María en el Evangelio de Lucas. La segunda parte es un breve resumen de la tradición mariana, que la invoca con uno de sus títulos tradicionales, «Madre de Dios», y pide su intercesión.




  Algunos de nosotros (incluido yo también) recitamos el Avemaría como si estuviéramos en trance –por ejemplo, en el rosario–, quizá sin pararnos a reflexionar sobre la belleza de cada palabra. Pero no es algo malo, dado que esta antigua oración nos recuerda que pedimos la ayuda a alguien que ha estado mucho tiempo escuchando las esperanzas y los deseos de la humanidad.




  Tanto si somos un niño que pide ayuda en la escuela, o bien una persona enferma o anciana «en la hora de nuestra muerte», María oye nuestra oración, y ella ora por nosotros.




  Rezar el rosario




  




  El rosario, una de las formas más antiguas de oración católica, ha sido una devoción popular desde aproximadamente el siglo XV. Originalmente, esta cadena de cuentas hacía posible que los laicos oraran al igual que las comunidades monásticas. (Las 150 oraciones individuales reflejan los 150 salmos. Hay diez Avemarías en cada «decena» del rosario, y son cinco las decenas por cada uno de los «misterios» dolorosos, gozosos y gloriosos. Así que la cifra total es: 10 x 5 x 3 = 150).




  Brevemente dicho, comenzamos el rosario con el credo de los apóstoles, y luego rezamos un Avemaría por cada cuenta, y un Padrenuestro por cada serie más larga. En su recorrido, meditamos sobre los varios acontecimientos (misterios) de la vida de María y de Jesús.




  Estas oraciones rutinarias o repetitivas han sido rechazadas a veces por católicos «más exigentes». Sin embargo, los creyentes pueden usar el rosario de numerosos modos: meditando pausadamente sobre las palabras de la oración, reflexionando sobre la vida de María y de Jesús (una persona describió el rosario como «el álbum de fotos de María»), o usando las oraciones repetitivas como un mantra para tranquilizarnos y entrar más profundamente en la presencia de Dios. A mí me ayuda el rosario cuando me resulta difícil concentrarme, y las oraciones familiares conocidas desde pequeño proporcionan un consuelo infalible.
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